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OBRAS DE' ANTONIO ZOZiYi 
~ 

LA CRJ.1318 IIBLl0108A (Magdalena, 9, 2.º}, o, 7$ pesetas. 
L.l OOKT&ADICOIÓK POLfnCA (ldem), o, 76. 
MI8C■LÁ..'(lil.l LITBIUJtlA (ldem}, 1. 
CaóKIOAS DllL .1.!10 UKO (ldem), 2, (Agotada.) 
CaÓKIOAS DBL ARO DOS (ldem), 2. (Agotada,) 
RU'IOS OLÁSICOI (Fernando Fe), 2. 
IXSUKTÁNBAS (López, Barcelona), o,~o. 
Dll CARNE Y HUBSO (ldem), 0,50, 
Ml8TER10 (tríptico) (Sociedad de Autores), 2, 

CUANDO LOS HIJOS LLORAK (ldem), l. 
L.l DrcrADORA (Henrich y Compaflfa, Barcelona), 3. -
EL PBQUl!tO EDISSOK (novelas) (Los Contemporáneos), 'o,so. 
POBllAS DB HU!IIILDAD Y DB ■xsul!lo (Montero, Valladolid), 3.. 
L.l GUBRRA DB LAS IDUS (Sociedad de Librerla, Llbertad, 7}, s. 
EL BUBRTO DB EPiorBTO (Sempere, Valencia), ·t. 
EL LIBRO D■L s.lll■R DOLIB!ITB (ldem), 1. 
POR LOS OAUCBB SIRBNOS (ldem), t. 
LA XALDlTA OULl'A (ldem), 1. 
S0LUBS D■ IDDALOufA., 
Bl■ldOTll<:A ECOKÓXIOA FILOSÓFICA (Mag<Wena, 9), 76 l'OIWIII, i 0,1,. 

(EXCURSIONES POR ESPAÑ' A) 
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FONDO 
RICARDO COV ARRUBIAS 

Propiedad del autor. 

Queda hecho el depósll? guo mai·ca la Ley. 

BIBUOTECA UNtvc-oc:r,.. a.R 
(( ¡ f:Q~•~o 

&iAPILLA ALFON IÑX 
BIBUormc.A u,~pv·· , r i ·-~.TA 

U . A . :, i. 

ESTAJILECntIENTO Tll'OGB.ÁFlOO DE EL LIBERAL 

• .i,!'arq1Jé1 de Cuhas, 7. 

SOLARES DE HIDALGUÍA 

¡VILLA ENSUEÑO: UN MINUTO! 

La limitación de la humana inteligencia que, en su 
desconocimiento del espacio, inventó el micrón, de 
1a materia imaginó el átomo y del pensamiento las 
fibronas, en su ignorancia de lo que es el tiempo, in­
ventó el minuto. Se comprende, no sin cierta dificul­
tad, lo que es un año, un mes y, sobre todo, un día. 
Pero ¿por qué el minuto es la sexagésima parte de la 
hora y no la centésima, como quiere el autor del re­
loj eléctrico? Y, sobre todo, ¿qué es el tiempo mis­
mo? ¿Tiene otra realidad que los hechos? ¿Pasa de 
veras, ó somos nosotros los que pasamos, como ex­
presa con frase resignada el inmortal Kempis? 

¡Un minuto! Un tren de viajeros se detiene ante 
una estación, en medio de la noche. Un hombre re­
corre el andén, y, con acento monorrítmico, cantu­
rrea un nombre cualquiera: c¡Villaignota: un minu­
to!• Los viajeros permanecen encerrados en sus cel• 
das movibles, cuya luz mortecina proyecta sobre el 


